
DEL PATRIOTISMO VASCO AL REGIONA­
LISMO NORTEÑA 

Para cuantos creemos que sólo el oscurantismo 
y la reacción tienen interés en impedir el diálogo y 
la discusión, hay algo positivo en la determinación 
de "Tierra Vasca" de favorecer el debate en sus 
columnas entre vascos de tendencia abertzale y 
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Del patriotismo vasco al regionalismo norteño 

Y esto es fundamental. 
El "revisionismo" en cuestión, expuesto con des­

parpajo por los señores Las Heras y Dolara, nada 
tiene de inédito ni de progresista en nuestra tierra. 
Es cosa ya ampliamente probada que si hay algo 
antiguo en Euzkadi es el desprecio por la lengua 
nacional. Así, pues, las afirmaciones de dichos dos 
articulistas, lejos de ser algo inédito y nuevo en 
nuestro país, son algo perfectamente antiguo y 
conocido a través de la documentación histórica. 
La defensa de esa posición, por lo tanto es estricta­
mente reaccionaria; y eso dando a la palabra 
"reaccionaria" su sentido más correcto de mezcla 
de conservadurismo y de alienación. 

Es como si alguien se pretendiera hoy revolucio­
nario, progresista y post-socialista, y propugnara 
para solucionar los problemas sociales (por razo­
nes de "realismo" y de "adecuación"...) la dona­
ción de los bienes de producción a las familias de 
sangre azul. 

Confundir lo reaccionario con lo revolucionario, 
lo anacrónico de puro viejo, con lo nuevo, es un 
error insuperable. 

Se nos habla también de que la lengua es "puro 
ropaje" del pensamiento. Ahora bien, esta afirma­
ción es hoy rechazada de plano por todos los lin­
güistas contemporáneos. Antes de dar opiniones 
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de repercusiones graves sobre un problema, es pre­
ciso ponerse previamente al corriente de tendencias 
científicas correspondientes. Y la lingüística cientí­
fica actual, es decir, la lingüística estructuralista 
(fundada por Ferdinand de Saussure hace ya 
varios lustros), renovando sobre bases científicas 
las opiniones coincidentes de la antigua lingüística 
de Humboldt (¡que tampoco es de ayer!), ha 
demostrado por mil métodos que el idioma no es 
"ropaje" del pensamiento, sino infraestructura y 
esqueleto de la manera de ver del Universo de las 
comunidades lingüísticas. 

Esto explica que la personalidad étnica diferen­
cial no existe donde no hay comunidad lingüística 
diferencial. Bien claro ha quedado esto en nuestro 
país, en el Bearne, Huesca y Rioja, regiones histó­
ricamente vascas, y hoy indiscutiblemente desna­
cionalizadas. 

Para no alargarme excesivamente, sólo citaré 
estas ideas fundamentales del máximo lingüista 
actual, el estructuralista André Martinat: "La 
estructura lingüística que el individuo recibe de su 
medio social es esencialmente responsable de la 
forma en que se organiza su concepción del mun­
do... Hoy medimos hasta qué punto es la lengua 
que hablamos lo que determina la visión que cada 
uno de nosotros tiene del mundo". 

La sociología científica actual, por otra parte, 
reconoce a la lengua una importancia esencial. Y 
de ahí que los movimientos políticos modernos, 
que tratan de establecer las superestructuras esta­
tales sobre bases objetivas, parten siempre de la 
etnia como unidad fundamental de estructuración. 

¿Qué es una etnia? En esto coinciden los mar-
xistas y los no marxistas: una etnia es ante todo 
una comunidad lingüística. Los estados comunis­
tas han establecido sus federaciones internas sobre 
bases étnicas (es decir, culturales y lingüísticas). Y 
los federalistas europeos no marxistas, en las antí­
podas de la "Europa de los Estados" gaullista, 
hablan siempre de la "Europa de las Etnias"; es 
decir, de la Europa de las comunidades lingüísti­
cas. Bien lo expresa el profesor Guy Heraud: "Una 
elección étnica consciente debería ejercerse en fun­
ción del criterio lingüístico". 

La Historia muestra también que todos los 
movimientos de liberación nacional han sido movi­
mientos de afirmación étnica de una comunidad al 
borde de la disolución. Tras la independencia, 
Estonia, Finlandia, Etiopía, Israel, Filipinas, etc., 
han impuesto sus lenguas nacionales, y barrido las 
extranjeras, importadas por la burguesía traidora 
al país y por las fuerzas de ocupación y sus órga­
nos administrativos. 

No se me ha olvidado Irlanda en la enumera­
ción. Pero cuando Irlanda consiguió la indepen­

dencia política, el gaélico estaba prácticamente 
extinguido. Tras su declaración de "oficialidad" se 
han registrado ligeros progresos. Pero su renaci­
miento parece por ahora inseguro. Esta constata­
ción hace declarar al especialista de las cuestiones 
irlandesas señor Bachellery: "Se siente cuan deso­
lador podría ser para un cierto tipo de patriotismo 
irlandés (por otra parte muy estimable) el decir que 
perdiendo su lengua la nación no ha perdido su 
individualidad". Pero, concluye, "Irlanda ya no es 
hoy sino otra provincia británica más". 

¿Cómo calificar entonces este "revisionismo" 
seudovasco, sino de absurdo y estúpido? 

Seamos realistas: ¿qué sería una Euzkadi erdel-
dún, sino otra Irlanda española? ¿Qué es la Rioja? 

¿Para qué queremos la independencia? ¿Para 
qué luchar por una Euzkadi independiente, y no 
por otra España u otra Francia simplemente, si 
nuestro país no va a diferir en nada de España o 
Francia, y sí en un todo de Euskal Herria? ¿Para 
qué oponernos a nuestros opresores por lo que tie­
nen de anti-nacionales, si al fin sólo van a ser nues­
tros con-nacionales y hermanos étnicos? ¿Para 
qué Euzkadi, si no es para servir a Euskal Herria? 

La causa de los separatistas y regionalistas nor­
teños NO es nuestra causa. Pues nuestra patria es 
Euskal Herria, nuestra nación la nación vasca a 
ambos lados del Pirineo, nuestra lengua el euskera, 
y nuestra Euzkadi el Estado Socialista DE y 
PARA todos los vascos y su cultura. En tanto que 
la patria de los norteños y de los vascongadillos, es 
simplemente el Santander del Este, su nación la 
Cantabria Oriental, su lengua nacional el español, 
y su Euzkadi una región autónoma cántabro-
norteña al servicio de la etnia y la cultura españo­
las. 

El "revisionismo" de los señores Dolara y Las 
Heras tiene así un signo claro. Los señores Dolara 
y Las Heras son regionalistas norteños y españo-
listas. 

Y yo les pregunto públicamente, y midiendo 
bien mis palabras: "Independencia, ¿para qué? 
Estatuto incluso, ¿por qué y para qué?". Y yo mis­
mo les respondo ya: "para nada". 

Si hemos decidido que nuestra etnia debe desa­
parecer tengamos el coraje de ser consecuentes, 
ya, abandonemos nuestras aspiraciones nacionalis­
tas. Seamos "realistas", y luchemos netamente en 
tal hipótesis, en un contexto estratégico plenamen­
te español, que es el que nos correspondería. ¿Para 
qué crear una Euzkadi libre, repito, si no ha de ser 
para servir a nuestro pueblo, que es un pueblo vas­
co, y no español o francés? 

El federalista Guy Heraud ve correctamente el 
problema cuando pregunta: "Qué otra finalidad 
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confesable atribuir a los Estados aparte del desa­
rrollo de las propias culturas". 

En efecto. Y yo también pregunto: "¿Qué otra 
finalidad específica confesable atribuir a un Estado 
vasco libre (específica, digo) aparte del desarrollo 
de la cultura y lengua vascas? 

Euzkadi libre, ¿para qué? 
Naturalmente que la cultura vasca no es una 

entidad autónoma; y que la lengua vasca sólo exis­
te en boca de los euskaldunes, es decir, de las per­
sonas vascas. 

Y precisamente porque es así, nosotros, patrio­
tas vascos y socialistas de izquierda como etarras, 
no concebimos ni una Euzkadi que no dé idénticas 
posibilidades a todos los ciudadanos, ni una Euz­
kadi que no esté plenamente al servicio de la cultu­
ra y lengua vascas. 

La liberación TOTAL del hombre vasco, que es 
nuestra meta, incluye la desalienación económica y 
la desalienación étnica. INCLUYE LAS DOS. 

Presupone que el Estado vasco libre convierta al 
ciudadano étnicamente vasco (es decir, al ciudada­
no vasco a secas, tras una breve fase transitoria) 
en el ciudadano de su propia nación. 

Una Euzkadi cántabro-oriental y norteñaza sólo 
podría ser adecuada tras la consumación del geno­
cidio de nuestro pueblo, y nuestra desaparición 
como etnia. Mal puede pretenderse tan en nombre 
del socialismo o del nacionalismo vascos. 

No hablemos de "realismo" ni de "evolución". 
Digamos simplemente que hemos decidido aban­
donar la posición nacional. Digamos que lo que 
nos interesa es el regionalismo español y la norte-
ñada de silbote y riau-riau. 

Así por lo menos las posiciones quedarán claras. 

José Luis Alvarez Enparantza 

Liberación nacional, liberación social, colabora 
con ETA 
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